Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 5 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales tiene mucho gusto en recibir al señor Ministro de 
Educación y Cultura, ingeniero Brovetto, y al señor Subsecretario, doctor Felipe Michelini, a los efectos 
de analizar el Convenio entre la República Oriental del Uruguay y la República Bolivariana de 
Venezuela relativo a la Nueva Televisión del Sur, suscripto el 2 de marzo de 2005 en la ciudad de 
Montevideo. 


SEÑOR MINISTRO.- Señor Presidente: aunque parezca una fórmula, quiero decir lo que siento 
realmente. A nosotros nos resulta un placer y una necesidad participar de diferentes instancias con el 
Poder Legislativo, y no me refiero, únicamente, a este caso en particular, que quizás amerite una nueva 
concurrencia. Recuerdo una serie de reuniones mantenidas con diferentes Comisiones parlamentarias 
que han servido para explicitar nuestras decisiones políticas, nuestros planteos políticos y nuestras 
orientaciones, y nos permitieron enriquecernos con el diálogo. Por lo tanto, más allá de que requiera un 
trabajo importante participar en estas instancias, ante todo deseamos agradecer la invitación. 


Tal como señalaba el señor Presidente, el tema que nos convoca en esta oportunidad tiene 
que ver con el Convenio que firmaron nuestro Presidente de la República y el de la República 
Bolivariana de Venezuela en marzo de 2005, en Montevideo. 


En cuanto al trámite, aunque puede parecer obvio, debemos decir que se ha elevado un 
proyecto de ley para ser considerado por el Poder Legislativo. En el Mensaje se establecen los 
correspondientes fundamentos y se describe el Convenio. A grandes rasgos -porque seguramente los 
señores Senadores lo conocen exhaustivamente- diré que todos esos fundamentos confluyen en la 
decisión política de este Gobierno en el sentido de incrementar e impulsar toda forma posible de 
cooperación, coordinación, complementación e integración en América Latina. Precisamente, como el 
proceso de integración es un objetivo de este Gobierno, todo lo que complemente, coadyuve y ayude a 
ese fin, es bienvenido. En particular, considero que una de las cosas que necesitamos es conocernos 
mejor en América Latina. 


Además de la fundamentación, el proyecto de ley adjunta un análisis del texto del Convenio 
que, seguramente, los señores Senadores también han de conocer profundamente y, posiblemente, 
deseen trabajar sobre ese aspecto. 


A fin de ser lo más breve posible en esta introducción, quiero destacar que este Convenio se 
inscribe en un Convenio Cultural previo entre Venezuela y el Uruguay, firmado el 15 de abril de 1986 y 
aprobado por el Parlamento el 5 de agosto de 1987. Seguramente, los señores Senadores también 
conocen ese Convenio que en su artículo 1% establece que las Partes Contratantes fomentarán, de 
común acuerdo, todas las actividades conducentes al mejor conocimiento recíproco de sus respectivas 
culturas, historias y tradiciones. 


Por lo tanto, pensamos que la promoción y difusión de nuestra cultura en su sentido más 
amplio, así como el impulso al conocimiento del país con un objetivo turístico y, además, el brindar 
información sobre la calidad uruguaya, justifica este tipo de acuerdo, que no es sólo con la República 
Bolivariana de Venezuela -como en este caso- sino que en la agenda figuran varios convenios más con 
otros países de América Latina. 


También será de conocimiento de los señores Senadores que este Convenio fue motivo de 
varias participaciones del Ministerio, de diferente forma, en el Parlamento y, particularmente, en la 
Cámara de Representantes. Hemos contestado tres informes: uno del Representante Jorge Gandini, 
que fue enviado el 8 de junio de 2005; otro del Senador Isaac Alfie, del 10 de junio de 2005 y, por 
último, el de la Representante Adriana Peña, del 4 de agosto de 2005. Todos ellos incluían diferentes 
tipos de preguntas sobre la forma de participación del Uruguay, el grado de avance que tenía el 
Convenio, cuál iba a ser su mecanismo de aprobación, los compromisos contraídos, las 
responsabilidades, etcétera. 


Creo que también son de conocimiento de los señores Senadores -aunque, de cualquier 
manera, nosotros tenemos una copia- las respuestas que el Ministerio de Educación y Cultura envió al 
Parlamento con relación a los informes que solicitaron los señores Legisladores mencionados. 


Me parece que los señores Senadores también tendrán interés en conocer cuál es la 
situación actual de relacionamiento y de la aprobación con Telesur. Con respecto a la situación del 
Convenio, quiero decir que debe ser aprobado por el Poder Legislativo a los efectos de su entrada en 
vigencia. Voy a hacer referencia a qué es lo que se está haciendo actualmente con respecto a las 
relaciones con Telesur, particularmente a través del canal oficial, que debe ser lo que más le interesa al 
Poder Legislativo. 


La televisión nacional comenzó a transmitir desde el día 24 de julio del año pasado 
fragmentos de la programación de Telesur. En el periodístico conocido con el nombre “La noticia y su 
contexto”, en la sección informativa se pasan segmentos de información internacional. Por otra parte, 
hay dos espacios, uno los sábados y otro los domingos -a las 14 horas y a las 18 horas ambos días- 
con una duración de una hora -es decir, que son cuatro horas semanales- donde se emite un contenido 
documental latinoamericano de Telesur. 


De la misma manera, los sábados y domingos -los sábados en el horario de las 11 y de las 
20 horas y los domingos a las 16 y 30 horas- se emiten programas similares de televisión brasileña. En 
todos los casos, el contenido de las programaciones es absolutamente gratuito y se exhibe en el 
Uruguay exclusivamente través de Canal 5, además de emitirse en otras televisiones de América 
Latina. Debemos dejar claro que los programas emitidos por la Televisión Nacional no conectan 
directamente con la señal, sino que son seleccionados previamente para establecer que cumplan con 
los criterios de programación, de calidad audiovisual, de condiciones de identidad; es decir, que sean 
reflejo de la cultura regional a la que pertenece el Uruguay. 


Hasta ahora, esto es lo que se está haciendo con Telesur. Vuelvo a decir que el canal de 
Televisión Nacional recoge y pasa fragmentos en su programa periodístico “La noticia y su contexto”, 
en la parte específica de informativo internacional, y en los dos programas a que hacía referencia, 
emitidos los sábados y los domingos. 


En cuanto a otros aspectos sobre los que se quiera consultar, el doctor Felipe Michelini y 
quien habla estamos a las órdenes para contestar. 


SEÑOR ABREU.- Agradezco y doy la bienvenida al señor Ministro y al señor Subsecretario. 


Hemos escuchado con mucha atención la exposición del señor Ministro y valoramos la 
información que nos ha brindado acerca de cómo viene desarrollándose ya desde julio del año pasado 
la emisión de estos programas de Telesur a través de Canal 5. Tenemos una serie de preguntas para 
formularle -la verdad es que son unas cuantas, más de 25- pero no vamos a realizar un interrogatorio 
exhaustivo. Estas interrogantes las adelantamos en la reunión pasada, pero las podemos resumir de 
acuerdo con distintos aspectos. 


No queda claro en el propio Tratado cómo funciona el Directorio de Telesur. En este caso, el 
Uruguay tiene una participación del 10%, pero ese porcentaje de capital no lo aporta nuestro país sino 
la República Bolivariana de Venezuela. 


Desde el punto de vista institucional, no tenemos claro cuál es la naturaleza jurídica de la 
organización o de la sociedad, pero sobre todo cómo funciona en el ámbito de la toma de decisiones; 
es decir, cómo participa el Uruguay con ese 10% -después lo veremos en otras preguntas- y la 
contrapartida que tiene. Sobre todo, nos interesa saber cuál es la capacidad de orientación y de 
gestión que el Uruguay tiene en esta sociedad. En ese aspecto, queremos conocer si funciona sobre 
porcentajes de accionistas; si tiene un Directorio integrado por representantes; si éstos tienen un 
sistema de toma de decisiones, y si este sistema se refiere a la orientación, al contenido de los 
programas y a su proyección como empresa. No sabemos si el Uruguay tiene un voto, dos votos o tres 
votos; tampoco sabemos si se vota en función de los porcentajes. 


La otra pregunta que está relacionada con este punto es qué porcentaje tienen los otros 
países. Aunque tenemos alguna información informal al respecto, necesitamos conocer oficialmente 
cómo participan los otros socios, que tenemos entendido que son Cuba, Argentina y Venezuela. No sé 
si hay otros países que integran Telesur. Entonces, el Uruguay estaría participando con un 10% que 
aporta la República Bolivariana de Venezuela. 


Entonces, la primera preocupación o pregunta, para no formularlas todas juntas -después 
vamos a hacer algunas otras- tiene que ver con qué tipo de sociedad es y cómo participa el Uruguay 


en la dirección, en la toma de decisiones y en la orientación de la empresa en función de ese 10% que 
posee. 


Sin perjuicio de ello, luego vamos a profundizar en la contrapartida que tiene, como parte de 
su integración, en lo que no significa aportar efectivamente el 10%. En definitiva, ¿a qué se integra el 
Uruguay en esta sociedad? ¿Cómo se orienta? ¿Qué participación tiene? ¿Quién toma decisiones? 
¿Qué tipo de participación gerencial tiene? Además, quisiera saber si es capaz o no de participar en la 
orientación de la empresa. 


Muchas gracias. 


SEÑOR MINISTRO.- Si no entendí mal, el señor Senador Abreu tiene planteadas las preguntas por 
grupos, por lo que le solicitaría que las formulara de acuerdo con ese orden a los efectos de poder 
contestarlas en su conjunto. 


SEÑOR ABREU.- Con mucho gusto. 


En la Nueva Televisión del Sur S.A. -parece que esa es la denominación, y no sabemos si se 
trata de un organismo de Derecho Privado o de un organismo internacional- ¿qué institución ejerce la 
representación legítima de la empresa? ¿Qué Derecho la regula? ¿Qué Tribunales son competentes 
para entender en las causas y en las dificultades que se le puedan plantear? ¿Qué otros países, 
además del Uruguay y Venezuela, suscriben el capital accionario de la empresa? ¿En qué proporción 
lo hacen? ¿Cómo está constituido su Directorio? ¿Cómo se toman las decisiones? ¿Cuál es el sistema 
gerencial? Sabemos que el Gerente es de nacionalidad uruguaya, pero eso es absolutamente adjetivo 
a la pregunta. ¿En base a qué interés o decisión queda a cargo de la parte venezolana la integración 
total del capital correspondiente al Uruguay? Esta es una pregunta directa. Reitero: ¿en base a qué 
interés, acuerdo o fundamento, la integración del capital correspondiente al Uruguay queda en manos 
de la República de Venezuela? Es decir, ¿cuál es el motivo, no digo de esta novedad, pero sí de esta 
situación bastante original por la que el Poder Ejecutivo deja que el 10% de la participación del 
Uruguay sea integrada por la República Bolivariana de Venezuela, aunque indudablemente tiene una 
contrapartida? 


Por otro lado, ¿los otros países copropietarios de la empresa han constituido efectivamente 
el capital accionario o contribuyen en especie? ¿Tienen una situación similar a la nuestra? Pregunto 
esto, porque resulta que estamos hablando de un Tratado en el que comparecen dos Estados, pero no 
sabemos cuáles son las obligaciones y la forma en que comparecen los otros Estados. Lo que está 
sujeto acá es el Tratado aprobado entre la República Bolivariana de Venezuela y la República Oriental 
del Uruguay. Entonces, ¿cómo participan los otros Estados? ¿En las mismas condiciones? Por 
ejemplo, ¿la República Argentina aporta en acciones o en dinero? En realidad, cuando se constituye 
una sociedad es pertinente saber de qué manera participamos los distintos actores. 


A su vez, ¿qué responsabilidades asume nuestro país, como copropietario, por las acciones 
de la empresa? No olvidemos que hay un 10% de las acciones que están a nombre del Uruguay, más 
allá de que su aporte e integración esté a cargo de la República Bolivariana de Venezuela. 


Con respecto a las 20 horas de producción referidas en el literal A) del artículo primero del 
Tratado, ¿a qué institución competerá esa producción? ¿Realmente el Ministerio de Educación y 
Cultura, está en conocimiento de cuáles son las instituciones de producción independiente, 
universitaria y comunitaria que proveen material para su difusión? 


Es decir que aquí hay un aporte del Uruguay en especies -por decirlo de una forma muy 
coloquial- porque, evidentemente, esas veinte horas de producción tienen un respaldo de carácter 
profesional y de equipos orientados, precisamente, a cumplir con estas obligaciones de contrapartida. 
¿Qué institución o qué organización, dentro del Ministerio de Educación y Cultura o del Poder 
Ejecutivo, realiza la coordinación de esta producción? ¿Quién es el encargado de orientar la 
producción de esta contrapartida uruguaya? 


Además, existe un tema que es bastante importante, desde el punto de vista de los recursos. 
¿Qué previsiones se han realizado para satisfacer las necesidades, tanto de personal como de 
materiales y equipos, que requiere la producción? ¿Qué previsión presupuestal se ha tomado para este 
fin y con cargo a qué programa del Presupuesto General de Gastos se va a asignar este tipo de 
recursos? 


¿Qué alcance tiene el compromiso de formación permanente de recursos humanos para 
Telesur? ¿Qué institución realiza la capacitación? En este caso se ha establecido el aporte en 
recursos, pero no sabemos cuál es su origen presupuestal o cuáles son los fondos que se van a 
destinar y con cargo a qué, para desarrollar este tipo de actividad. 


La corresponsalía de Telesur está a cargo de la República Oriental del Uruguay. Creo que el 
Tratado dice que el financiamiento del funcionamiento es a cargo de la representación en Uruguay. ¿Se 
le concederá alguna franquicia o inmunidad? Es decir, ¿se tiene previsto algún tipo de tratamiento 
especial desde el punto de vista del Derecho Internacional? ¿Puede tener inmunidad diplomática el 
representante o quienes estén aquí? 


¿Cómo piensa el Gobierno promover la distribución de la señal satelital del MERCOSUR, que 
de alguna manera ya está adelantada? ¿De qué forma será? ¿Será gratuita u onerosa? ¿Se va a 
retransmitir o solamente será a través de Canal 5? 


Por otro lado, hay un tema de carácter conceptual. Los sistemas de televisión regional, 
alternativos y comunitarios, que son los que parece están comprendidos en este Tratado, ¿qué son 
para el Poder Ejecutivo? ¿Existen en nuestro país? ¿Cuál es su marco legal? 


Además, tenemos la comisión mixta referida en el apartado segundo. ¿Qué marco legal 
tendrá esta comisión mixta? ¿Se le concederá a esa algún tipo de franquicia o de inmunidad? 


¿Los representantes del Gobierno de nuestro país serán rentados u honorarios? 


En la sesión pasada manifestamos preocupación por lo siguiente. Sabemos que el Brasil tiene 
un proyecto, también especial, que si no me equivoco se llama Televisora Integración, que es 
exclusivamente brasileño pero tiene participación académica en la sociedad que emite, y parece que 
también está previsto que el Uruguay participe a través de una Universidad. Quisiéramos saber si el 
Ministerio de Educación y Cultura o el Poder Ejecutivo están en condiciones de informarnos si participa 
el Uruguay en el proyecto brasileño de integración, y si es así, en qué forma lo hace. 


Al respecto, quiero formular una pregunta -que no es directamente al Ministerio de Educación 
y Cultura o al Poder Ejecutivo- en cuanto a si se ha evaluado del punto de vista de la inserción del 
país, en la política exterior, la posibilidad de manejarse con alternativas de esta naturaleza, en la que 
nuestro principal socio del MERCOSUR no está, precisamente, en un proyecto de este tipo, aunque 
sabemos que según las explicaciones que ha dado la República Federativa del Brasil, el proyecto TV 
Brasil Integración es más de carácter cultural que de carácter informativo y está más vinculado, 
también, a la participación de organizaciones académicas. 


Todo esto, señor Presidente, es para empezar a informarnos un poco sobre el tema. 


SEÑOR MINISTRO.- Señor Presidente: el equipo formado por el señor Subsecretario y quien habla, 
dará contestación a las diferentes partes que conforman el extenso número de preguntas que aquí se 
han formulado. Ahora bien; hay que tener en cuenta que gran parte de éstas refieren a una instancia de 
un acuerdo que ya está funcionando. En consecuencia, si se aprueba el acuerdo, mucho de lo que 
aquí se está preguntando va a ser motivo de trabajo posterior, entre otras cosas porque requiere largas 
jornadas de trabajo, de acuerdos y de negociación, con el fin de llevar adelante estas actividades. Por 
ejemplo, en este momento, el Uruguay está en condiciones económicas muy favorables para recibir 
gratuitamente toda la señal que viene O venga de Telesur. Sin embargo, se trata de un costo 
relativamente elevado el correspondiente al envío de materiales nuestros, porque el satélite al que está 
afiliada la televisión nacional -es decir, el Nahuel Sat- tiene una cobertura regional y no continental. En 
este momento se está procesando una licitación para poder tener mayor distancia de cobertura, de 
carácter continental, que permita que nuestra producción sea enviada, también, a un costo accesible, a 
todo el continente, y particularmente a Venezuela. 


Por otra parte, muchas de las preguntas formuladas hacen a una instancia posterior y 
muchos de los elementos que forman parte de la solicitud de información que ha realizado el señor 
Senador Abreu, serán motivo de un trabajo a realizar una vez que exista un acuerdo firmado y 
aprobado por el país. 


Asimismo, quiero hacer hincapié en un tema que, a mi entender, es sustancial y refiere a la 
política del país en cuanto a la integración y a su relación dentro del MERCOSUR con uno de los 


socios mayores -aclaro que con el término “mayores” estoy aludiendo al tamaño, porque creo que el 
Uruguay debería considerar que los socios son todos iguales y que no hay socios mayores o menores, 
justamente, porque muchas veces nosotros sufrimos las consecuencias de que no se encaren las 
cosas de esa manera- en este caso el Brasil, país que podría estar interesado, sin duda, en una 
instancia de coordinación, de información, a través de una televisión regional que también abarque al 
Uruguay, y que no está participando en Telesur. 


En primer lugar, diría que nuestro país hace acuerdos con diferentes regiones, países o 
grupos de países y no tienen por qué participar todos de todos ellos. En el caso particular del Brasil, 
con el que mantenemos una excelente relación, hoy puedo dar una muy buena información. Hay un 
aspecto sobre el que ya informé cuando realicé mi exposición inicial y se vincula con el hecho de que el 
Canal 5 no sólo trasmite Telesur, sino que también trasmite TV Brasil los sábados y domingos. No 
obstante, esto que corresponde a una iniciativa de la televisión nacional, es sólo parte de algo sobre lo 
que también puedo informar. 


Próximamente se enviará al Poder Legislativo, a los efectos de su consideración, un mensaje 
proveniente de los Ministerios de Relaciones Exteriores, de Economía y Finanzas, de Defensa 
Nacional y de Educación y Cultura, con la firma del señor Presidente de la República, referido a un 
acuerdo con el Brasil. El artículo del proyecto de ley dice lo siguiente: “Apruébese el Acuerdo de 
Cooperación en materia de comunicación entre la República Oriental del Uruguay y la República 
Federativa del Brasil, suscripto en Brasilia, República Federativa del Brasil, el 1? de abril del año 2005”. 


Este Acuerdo incluye el tema televisivo, en particular, considerando que TV Brasil es un canal 
público internacional -estructurado en el ámbito de Radiobras, Empresa Brasileña de Comunicaciones 
S.A., conforme al decreto del 27 de setiembre de 2004 que instituyó el Comité Gestor para la 
formulación de propuestas para prestar servicios de televisión para el exterior en el ámbito de la 
empresa- que tiene como objetivo principal fortalecer el proceso de integración de América Latina. 


Entonces, consideramos que es de extrema importancia el planteo que hacía el señor 
Senador Abreu donde manifestaba su preocupación por saber, en lo que respecta al tema específico 
de la comunicación, cómo es la relación del Uruguay en el ámbito internacional y, concretamente, con 
el Brasil. Personalmente, creo que nuestro país debe tener la absoluta libertad de participar tal como lo 
está haciendo con el Brasil, y seguramente, como en el caso de Telesur, el Brasil tendrá acuerdos de 
este mismo tipo con otros países a través de Radiobras, que abarca la televisión brasileña. Bienvenido 
sea todo esto, en la medida en que así se logra mejorar la relación de comunicación dentro de América 
Latina. 


Como pude tomar algunas notas relacionadas con el planteo que hacía el señor Senador, a 
continuación voy a referirme a algunos puntos citados. 


En uno de los artículos del Acuerdo se establecen veinte horas de producción y, en ese 
sentido, cabe señalar que, en principio, ellas estarán a cargo y serán responsabilidad del Ministerio de 
Educación y Cultura. 


Más específicamente, hemos acordado que estarán parcialmente a cargo de Televisión 
Nacional, porque serán horas de producción de las propias producciones que el canal tiene y lleva 
adelante, tanto las que contienen información con respecto a nuestro país como las de carácter 
cultural. Otro tanto se está considerando con relación a TV Ciudad, de la Intendencia Municipal de 
Montevideo, y en la medida en que otras televisiones de ese tipo puedan ir desarrollándose en el país, 
podrán ser también proveedoras de material para las veinte horas mensuales de producción. Pero 
vuelvo a decir que se trata de la producción de materiales que, en su gran mayoría, ya son parte de la 
programación. Es claro que poco a poco iremos adquiriendo mayor experiencia en este trabajo de 
coordinación internacional. 


En cuanto al alcance de la capacitación, aquí se establece cooperar en algo que creemos es 
de extrema importancia. A nuestro juicio, cooperar en la capacitación es, también, capacitarnos 
nosotros mismos. Por eso estamos convencidos de la importancia fundamental que tiene el hecho de 
capacitar gente en el trabajo de la comunicación internacional en América Latina; creemos que es algo 
así como una materia pendiente entre nuestros países desde hace varios años. Evidentemente, estas 
cosas nos ayudan a conocernos más a fondo y, además, nos permiten conocer nuestras culturas y las 
realidades de cada uno de nuestros países, contando con un medio de transmisión de información 
entre todos nosotros. También quiero informar a los señores Legisladores, de una medida tomada 
oportunamente por el Poder Ejecutivo, referente a una preocupación que sin duda está en el centro de 


la inquietud del señor Senador Abreu. Me refiero al grado de responsabilidad -creo que esas son las 
palabras que utilizó el señor Senador Abreu- del Uruguay en las actividades de Telesur. 


Con fecha 7 de setiembre del año 2005, el Uruguay envió una nota a los Ministros de 
Relaciones Exteriores y de Cultura -luego voy a decir sus nombres- de los otros tres países integrantes 
de Telesur, donde se expresa: “Tenemos el honor de dirigirnos a los señores Ministros en relación a la 
reciente iniciativa de la Nueva Televisión del Sur S.A. -TELESUR- de la que la República Oriental del 
Uruguay participa. 


Como es de público conocimiento a partir de la firma del Convenio entre los Presidentes de 
la República Bolivariana de Venezuela Hugo Rafael Chávez Frías y de nuestro país doctor Tabaré 
Vázquez, se ha dado sin duda alguna, un paso significativo en la concreción de este proyecto. Les 
informamos que a la brevedad este Convenio será enviado al Poder Legislativo para su estudio y 
posterior aprobación parlamentaria con el objeto de que el Poder Ejecutivo del Uruguay pueda 
ratificarlo oportunamente y asumir así plenamente las obligaciones que se desprenden del texto del 
convenio. 


Al mismo tiempo deseamos trasmitirles a los señores Ministros, que la participación de 
Uruguay en este proyecto significa que asumiremos plena y total responsabilidad sólo en aquellos 
programas en los cuales nuestro país participe concreta y directamente en su producción y realización. 


Va de suyo, que las opiniones expresadas a manera de editorial por parte de TELESUR se 
regirán por las reglas normales del periodismo y de los medios masivos de comunicación, así como 
que los contenidos incluidos en la programación y que sean promovidos por el resto de los integrantes 
de este proyecto, no son responsabilidad de Uruguay. 


Esperando que el proyecto de TELESUR sea una nueva oportunidad para ratificar los 
estrechos lazos de amistad y confraternidad entre nuestros pueblos, expresamos a los señores 
Ministros las seguridades de nuestra más alta consideración”. Lo firman: el Ministro de Relaciones 
Exteriores, señor Reinaldo Gargano y quien habla, ingeniero Jorge Brovetto, Ministro de Educación y 
Cultura. 


Estas comunicaciones fueron enviadas a los señores Felipe Ramón Pérez Roque, Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Cuba, y Abel E. Prieto Jiménez, Ministro de Cultura de la 
República de Cuba; a los señores Alí Rodríguez Araque, Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Bolivariana de Venezuela, y Yuri Pimentel, Ministro de Comunicación e Información de la 
República Bolivariana de Venezuela; y a los doctores Rafael Bielsa, Ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto de la República Argentina y José Nun, Secretario de Cultura de la República Argentina. 


La información respecto a la participación de otros países y a la participación porcentual, 
también ha sido originalmente presentada en los informes que hicimos sobre las solicitudes 
parlamentarias, en la que Uruguay participa con el 10%, Venezuela con el 51%, Argentina con el 20% y 
Cuba con el 19%. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Intenté tomar nota de una serie de preguntas relacionadas con aspectos 
técnico jurídicos de esta iniciativa del Poder Ejecutivo que está a consideración del Poder Legislativo. 


Básicamente, se trata de un tratado bilateral suscripto por la República Oriental del Uruguay 
y la República Bolivariana de Venezuela, y como tal se rige por la normativa internacional aplicable. En 
tanto un tratado suscrito no sea ratificado, la única obligación que surge del acuerdo inicial de 
voluntades es la de no hacer nada contra él; por tanto, estaríamos hablando del cumplimiento de una 
obligación de buena fe como lo establece el Convenio de Viena sobre los Tratados. Con relación a esta 
parte, puedo decir que esto es muy claro, y tanto lo es que el Poder Ejecutivo envió el proyecto para su 
aprobación, a los efectos de ratificarlo como legalmente corresponde. 


El objeto del Tratado es la constitución o adquisición de un capital accionario de una empresa 
con la forma de sociedad anónima, denominada Nueva Televisión del Sur S.A. -Telesur- que está bajo 
régimen legal venezolano. Entonces, la posibilidad de asumir responsabilidades en el Directorio de la 
empresa podrá surgir una vez que se ratifique el Tratado. Las acciones uruguayas están establecidas 
en los literales A) a E) del artículo 1%, que consisten en la integración de ese capital hasta el 10%, y 
permitirán una participación, naturalmente en una relación minoritaria, en el paquete accionario de esta 
sociedad anónima. 


En cuanto a los funcionarios que esta sociedad anónima tenga, en principio se regirán por la 
legislación venezolana y, eventualmente, por la de cada país si esta institución privada tiene sede fuera 
de Venezuela. 


En lo que tiene que ver con las responsabilidades, el Ministro Brovetto adelantó lo que el 
Poder Ejecutivo entendía -previamente al envío, para darle estado parlamentario a la norma- en cuanto 
a los contenidos, que es una parte importante de la responsabilidad -no en su aspecto técnico, sino de 
los compromisos políticos- en el sentido de la carta que se leyó y que se le envió a los países que 
conforman el paquete accionario de esta empresa privada. Con relación a la responsabilidad financiera 
-que eventualmente puede ser el aspecto referido a la responsabilidad que el Senado de la República 
quiere informarse- es la que surge de una sociedad anónima y se rige por el Derecho Internacional 
Privado. 


A mi humilde entender, lo relativo a franquicias, privilegios o inmunidades necesita de un 
Convenio expreso para extenderle a una empresa privada o para un acuerdo específico de la 
naturaleza que sea; no basta la creación de una persona pública de carácter internacional o 
interestatal, sino que, a mi entender, se necesita una expresión inequívoca del Estado uruguayo en 
cuanto a decir que le da esas franquicias, privilegios o inmunidades. Lo cierto es que el país tiene una 
tradición de suscribir acuerdos con creación de instituciones intergubernamentales, éstas cobran 
personería jurídica internacional y posteriormente en muchos casos el Parlamento uruguayo ha 
aprobado esos acuerdos de franquicias, privilegios o inmunidades. Incluso con esas franquicias 
firmadas, ha habido reclamos de parte del Poder Judicial uruguayo, y los jueces no necesariamente 
han reconocido la existencia de tales. Por lo tanto, más allá del Convenio expreso o no, en términos 
específicos estará a lo que el Poder Judicial uruguayo resuelva en cada caso, por supuesto separando 
lo que puede ser una responsabilidad internacional del Gobierno si ese Convenio específico existiese. 


Me parece que el hecho de que se elija justamente la forma de una empresa privada de 
paquete accionario anónimo, no alienta la concreción de estos privilegios o inmunidades, porque 
generalmente se hacen para personas jurídicas intergubernamentales. 


En cuanto al resto del funcionamiento y del seguimiento de la aplicación de este Convenio 
internacional, las partes constituirán una Comisión -de acuerdo con el artículo segundo- es decir, un 
grupo de trabajo que actuará una vez que entre en vigencia este acuerdo entre ambos países. Mientras 
no haya ratificación del acuerdo por parte del Parlamento y el depósito de ratificación por el Gobierno 
uruguayo, no puede crearse esta Comisión. Por lo tanto, algunos aspectos del acuerdo, que se deben 
naturalmente a la generalidad como está redactado, ameritarían ese seguimiento. 


A su vez, es interesante distinguir que el artículo tercero establece que si hubiese 
controversias, esa Comisión mixta, que tiene dos delegados por país y, además, un representante de la 
empresa privada no funcionaría. 


Es claro que en caso de controversias lo que funciona son negociaciones directas entre las 
partes que, en definitiva, salvaguarda toda suspicacia que hubiese de entrega de soberanía a una 
empresa privada por parte del país. 


He intentado responder en forma general todas las preguntas que se han formulado y, 
naturalmente, en esta parte que estamos considerando estaría dispuesto a hacer el esfuerzo de 
responder preguntas más específicas. 


SEÑOR MINISTRO.- Es posible que el señor Senador Abreu no haya obtenido respuesta sobre 
algunos puntos específicos, porque no tenemos la información disponible en este momento, pero como 
en casos anteriores -por ejemplo, el de la diputada Peña, el señor diputado Gandini y el señor Senador 
Alfie- estamos a las órdenes para hacer llegar rápidamente a la Comisión y en particular al señor 
Senador, los temas específicos que considere que no están suficientemente contestados. 


SEÑOR ABREU.- Con mucho gusto le podemos facilitar las preguntas correspondientes al señor 
Ministro y al señor Subsecretario, para que puedan manejarlas con la debida comodidad y así, si lo 
entienden pertinente, agregar alguna respuesta más. 


Sin perjuicio de lo señalado anteriormente, quiero decir algo importante: que en el Tratado se 
habla de que se está constituyendo una empresa multiestatal regional. 


Antes del artículo primero se establece: “Teniendo en consideración la propuesta del 
Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela de convocar a los Estados sudamericanos a la 
participación en la Nueva Televisión del Sur S.A. -Telesur- para la conformación de una empresa 
multiestatal regional que tiene como objeto la creación de un medio de comunicación audiovisual 
hemisférico, que refleje la diversidad social y cultural de América Latina y el Caribe, proyectándola al 
mundo a través de la elaboración, difusión y comercialización de programas televisivos en sus diversos 
géneros. Acuerdan”. 


Por lo tanto, hay que tener cuidado porque, de acuerdo con la Convención de Viena, los 
preámbulos forman parte del Tratado. De manera que acá estamos definiendo a una empresa 
multiestatal regional. Por eso, dado que se trata de una empresa multiestatal regional, pregunto en qué 
condiciones participa el Uruguay en el Directorio o en la toma de decisiones. Esto es muy importante 
para definir la naturaleza jurídica de la sociedad que se está creando. 


Por otra parte, quedó pendiente una pregunta que hicimos en la sesión pasada y que 
trasmito al señor Ministro para que también pueda contestarla luego. Me refiero a nuestra preocupación 
por el hecho de que Telesur ya ha celebrado un acuerdo con la cadena Al Jazira, de otro continente. El 
Director de Telesur, Andrés Izarra, expresa que es un acuerdo establecido con anterioridad a que el 
Uruguay se incorporara. 


Entonces, pregunto si estamos en conocimiento de eso, más allá de que se comparta o no el 
tema, ya que cada uno podrá hacer su valoración desde el punto de vista político de cada colectividad 
o como parte integrante. 


SEÑOR SUBSECRETARIO.- Sin duda, es cierto que el acápite o preámbulo del documento firmado 
por ambos Presidentes el 2 de marzo de 2005 se refiere a la conformación de una empresa multiestatal 
regional; sin embargo, hay que tener en cuenta que surge claramente de la parte dispositiva que se 
trata de una sociedad anónima. Entiendo que el preámbulo tiene valor y relevancia en caso de 
oscuridad en la interpretación, pero en este acuerdo internacional el objeto es suscribir hasta el 10% de 
un paquete accionario. Esto se puede ver en la propia denominación ya que es “Nueva Televisión del 
Sur, S.A. - Telesur”. 


No se crea un organismo multiestatal, sino que se obliga al Uruguay a suscribir un cierto 
porcentaje de un paquete accionario. Además, si el objeto fuera la creación de un ente multiestatal, 
difícilmente alcanzaría con dos Estados para conformarlo. 


Me parece relevante dejar esta constancia para mostrar cuál es la visión del Poder Ejecutivo 
en esta materia. 


SEÑOR MINISTRO.- Me voy a referir específicamente al planteo que hizo el señor Senador Abreu con 
respecto al acuerdo existente entre Telesur y Al Jazira. 


En primer lugar, debo señalar que Telesur ya tiene más de un año de vida y el Uruguay, como 
ha quedado claro, participará formalmente recién cuando haya cumplido con todos los pasos 
establecidos en nuestra Constitución, incluyendo la aprobación parlamentaria y del Poder Ejecutivo. 


Sin embargo, quiero decir que no me resulta problemático el hecho de que existan acuerdos 
con redes televisivas internacionales en la medida que redunde en un enriquecimiento la información 
que se recibe. Al Jazira pertenece al mundo árabe -el cual es muy importante en el mundo 
contemporáneo- y, entre otras cosas -para que tengan una idea- se transmite en los Estados Unidos. 
Por tanto, nos parece importante recibir la información del mundo árabe como también de otras zonas, 
ya que estamos en un mundo globalizado y, sin duda, sería un tremendo error no tenerla. 


En consecuencia, aquí hay dos aspectos: uno de carácter formal y otro de opinión, que es la 
que adelanto. De cualquier manera, agradecemos el planteo que hace el señor Senador Abreu en el 
sentido de hacernos llegar las notas y, una vez que tengamos la versión taquigráfica, aquellas cosas 
que no hayan sido satisfactoriamente contestadas, las responderemos por escrito. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: quiero precisar que no voy a formular preguntas, sino que quiero 
afirmar conceptos y plantear dudas. Estamos en un órgano esencialmente político y mis 
cuestionamientos tienen ese origen. 


Además lo hago aquí porque no tengo otro ámbito donde hacerlo, y sobre todo a uno de los 
firmantes, junto con el Presidente de la República, el Canciller y el Ministro de Economía y Finanzas. 


¿Qué me preocupa de toda esta situación? Lo que se dice en los fundamentos, y si los leo, 
mi preocupación es mayor aún, e incluso aumenta con la respuesta del señor Ministro a la pregunta 
formulada por el señor Senador Abreu sobre la vinculación a otros canales como Al Jazira. No es un 
acuerdo común. No digamos que esto es un acuerdo con un canal porque la cultura árabe nos 
interesa. Sabemos la vinculación que existe por parte de este canal con grupos terroristas 
internacionales. Hacer un acuerdo de este tipo no esta enmarcado en la cultura, sino en decisiones 
políticas que, a mi juicio, tienen mucha trascendencia. Quizá puedo estar equivocado, pero para mí es 
una señal muy clara de que se va hacia una dirección que considero errónea. 


Sobre los fundamentos se dice algo que me alegro que se ponga por escrito y que además 
tiene la firma del Presidente de la República y de los Ministros de Educación y Cultura y de Relaciones 
Exteriores. Allí se expresa: “La libertad de información y en forma más específica, el derecho a la 
búsqueda, a la recepción y a impartir información es un derecho humano fundamental, en verdad un 
prerrequisito para muchos otros derechos”. Me parece que esto está a tono y a tiempo, sobre todo, por 
los comentarios del señor Presidente de la República realizados hace unos días. En consecuencia, al 
estar este concepto por escrito, demuestra que aquí no debemos preocuparnos si la prensa es 
opositora u oficialista, sino que cumpla con este requisito, es decir, que esté el derecho a la búsqueda, 
a la recepción y a impartir información, lo cual es un derecho humano fundamental y en verdad un 
prerrequisito para muchos otros derechos. Reitero, creo que es importante que este requisito esté por 
escrito y firmado, porque a veces de lo que se firma a lo que se dice, hay una gran distancia. 


Por otra parte, quisiera realizar un comentario sobre la siguiente frase que aparece en los 
fundamentos: “Por último, pero no menos importante es la relación de la comunicación y los medios a 
través de los cuales ella se materializa con los procesos de integración”. 


Quiere decir que el Poder Ejecutivo ve esto como un complemento de la integración. Ante 
esta percepción, no entiendo bien cuál es el concepto de la integración o el acuerdo con Al Jazira. No 
sé si estamos frente al acompasamiento de los procesos de integración regional o a un acuerdo que va 
más allá de nuestro continente y estamos con el mundo árabe, en función de que se habla del 
convenio que Telesur va a tener con Al Jazira. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Ya lo tiene. 
SEÑOR HEBER.- Peor aún si ya lo tiene. No lo sé; me gustaría que se aclarara. 


Continúa diciendo: “Por último, pero no menos importante es la relación de la comunicación y 
los medios a través de los cuales ella se materializa con los procesos de integración. 


Sabido es que luego de alcanzada la independencia de los poderes coloniales” -se va un 
poquito lejos- “se produjo un proceso de balcanización de los países latinoamericanos. Ellos vivieron 
hasta mediados del siglo XX de espaldas unos a otros cuando no enfrentados. Los procesos de 
integración en curso requieren en forma urgente un mayor conocimiento recíproco y medios que 
reflejen visiones comunes desde una óptica latinoamericana”. 


Pregunto al señor Ministro qué visión común tiene nuestro país con Venezuela y Cuba, porque 
no la advierto y, por ende, vengo a discutirla a este ámbito desde el punto de vista político. ¿Cuál es la 
visión común que va a tener nuestro país con Venezuela? Además, dentro de todo está siendo 
acusada de haber violado la libertad de prensa en su propio país. Ni hablemos de la libertad de prensa 
en Cuba, en donde los medios de comunicación que hay, son controlados por el Estado. 


Insisto: ¿qué visión común democrática tiene nuestro país con Cuba o con Venezuela? Hago 
la pregunta porque lo firma. Vuelvo a leer: “Los procesos de integración en curso requieren en forma 
urgente un mayor conocimiento recíproco” -puede ser- “y medios que reflejen visiones comunes desde 
una óptica latinoamericana”. Formulo la pregunta con respecto a Venezuela y Cuba, porque me 
gustaría saber -ya que todavía no he tenido oportunidad de ver el canal Telesur para conocer su 
contenido desde el punto de vista cultural y tener idea de en qué se está involucrando nuestro país- a 
qué se está uniendo y de qué manera lo está haciendo. 


Uno de los fundamentos del texto del convenio, en su literal E), dice: “Promover la Distribución 
de la señal satelital de Telesur en territorio uruguayo por los sistemas de televisión abierta, de cable, 
regional, alternativa y comunitaria”. A este respecto, es muy importante una pregunta que realizó el 
señor Senador Abreu, sobre todo para quienes no sabemos en qué consisten “los sistemas de 
televisión abierta, de cable, regional, alternativa y comunitaria”. No sé cuáles son y tampoco sé cómo 
nuestro país va a promover la distribución de la señal satelital de Telesur en los canales abiertos. 
Quizás algunos programas tendrán la obligación de hacer o se promoverá para que los pasen desde el 
Estado. ¿Cómo se hace esta promoción dentro del país? 


Naturalmente, me asusta y me alarma la posibilidad de no saber a qué nos estamos uniendo 
con Telesur, porque no hemos visto nada de lo que ha hecho, o sea, si es cultural, educativo. Lo dice el 
señor Ministro, pero no he visto ningún tipo de programa como para poder hablar del contenido de ese 
canal. 


Ahora bien, dos países de los cuatro que nos estamos uniendo, violan la libertad de prensa; 
están severamente cuestionados por todos los organismos internacionales, que hacen severa cuestión 
y acusación a ambos países tanto, por la falta de libertad como de la ausencia de libertad de prensa 
que tienen y por la persecución que existe en esta materia. Nosotros tenemos otra tradición, señor 
Ministro, por lo que me gustaría que me evacuara estas dudas o haga comentarios políticos sobre el 
tema, porque estamos en una Comisión política. 


Realmente, no entiendo los argumentos que se han dado. Se habla de que vamos a 
entendernos para hacer una formación de recursos humanos y a promover esta señal dentro del país. 
Confieso que no sé qué es. Quizás el señor Ministro o algún otro Senador sepa más y nos pueda 
informar. Además, los firmanes no me brindan garantías; tal vez se las den al señor Ministro pero, 
repito, a mí no me dan ninguna. Es más; no se las dan al mundo, porque la acusación de violación de 
derechos humanos en Cuba y la falta de libertad de prensa en Venezuela no la hace el Senador Heber, 
sino el mundo. Existen organizaciones internacionales que acusan severamente al gobierno 
venezolano de la violación de la libertad de prensa. y vamos a integrar un canal junto con él. 


En definitiva, tengo cuestionamientos de carácter político ante este entendimiento que va 
más allá del tema jurídico. Me gustaría saber qué quiere decir regional, comunitario y alternativo. 
¿Alternativo a qué? No lo entiendo. Asimismo, quisiera que se me contestara lo relativo al argumento 
base. Hoy tenemos la noticia de que existe un convenio con el Canal Al Jazira y, en tal sentido, 
pregunto cómo se ata eso frente al concepto de que esto era para complementar las relaciones de 
comunicación y materializar los procesos de integración. ¿Nos estamos integrando con algún país 
árabe? 


Estas son las interrogantes que dejo planteadas, junto con los comentarios políticos que 
surgen de mis dudas y cuestionamientos severos que hago a este emprendimiento que el Estado 
uruguayo está llevando adelante, básicamente, con el Estado venezolano. 


SEÑOR MINISTRO.- Sin duda que estamos entrando en otro terreno, en el de un debate político o, 
diría, político ideológico sobre el tema. 


No quiero dejar pasar por alto una expresión del señor Senador Heber, cuando habla de la 
diferencia entre lo que se firma y lo que se dice. Yo diría: entre lo que se dice y lo que se hace. Las 
expresiones del Presidente de la República de esta semana y lo que hace el señor Presidente, el 
Poder Ejecutivo y el actual Gobierno, coinciden totalmente con un irrestricto respeto por la libertad de 
prensa. Quizás en el pasado lo que se dijo y lo que se hizo no haya sido coincidente. Tenemos 
experiencias del pasado de situaciones en las cuales esto no fue así. Por lo tanto, deseo dejar expresa 
constancia de que el Presidente de la República, como cualquier ciudadano de este país, debe tener la 
libertad de expresar lo que piensa, y cuando expresa lo que piensa lo hace con valentía y, 
fundamentalmente, con sinceridad; no actúa incoherentemente, sino de manera totalmente coherente 
con su forma de pensar. 


Deseaba aclarar este punto y quiero que este tema no se introduzca por la ventana en la 
discusión de un acuerdo con un país gobernado democráticamente, con un gobierno electo por el 
pueblo venezolano que, por lo tanto, debe ser respetado como tal. 


Sin duda alguna, es un objetivo de este Gobierno -y está reflejado en el Acuerdo- y del de 
Venezuela, lograr la integración. Tan así es que la República Bolivariana de Venezuela está solicitando 


su ingreso al MERCOSUR. 


De todos modos, esto no inhibe a que en un mundo globalizado la información llegue de 
todos lados. ¡Vaya si la información que debemos recibir tiene que venir de todas las fuentes posibles! 
Bienvenido sea que provenga del mundo árabe. Es importante que una red latinoamericana tenga ese 
acceso, para poder conocer, criticar y, en definitiva, evaluar su posición con respecto a una de las 
zonas de mayor conflictividad en este momento, durante el desarrollo de nuestra civilización. 


Por lo tanto, me parece totalmente ficticio y fuera de lugar decir que este es un Acuerdo o un 
Convenio que, exclusivamente, va a tratar los temas que atañen a los países latinoamericanos. ¡Por 
supuesto que a los países latinoamericanos nos atañen los problemas del mundo! ¡Y vaya si 
deberíamos conocerlo más profundamente para poder tomar decisiones! 


Además, quiero señalar que no conocer en qué consisten los programas que se están 
emitiendo por Telesur es responsabilidad de cada uno de nosotros. Nuevamente, me voy a remitir a la 
información escrita que tenemos -pido, para ello, algunos minutos- para comunicar los horarios y desde 
cuándo están siendo emitidos los programas. Los programas específicos de Telesur se están 
transmitiendo a toda la población desde el día 24 de julio de 2005, y los horarios son los siguientes: los 
sábados y los domingos, a las 14 y a las 18 horas, ambos días, con una hora de duración. En cuanto a 
los programas de TV Brasil, se transmiten los sábados a las 11 y a las 20 horas, treinta minutos cada 
día, y los domingos a las 16 y 30 horas. 


Se nos ha preguntado en qué consiste promover la difusión de los programas de Telesur en 
el país e, incluso, se usó el término “obligación”. Quiero decir que muy lejos está de este Gobierno -y 
creo que ha quedado demostrado fehacientemente a lo largo de este período- el hecho de imponer 
alguna obligación, de tipo alguno, a los medios de comunicación; simplemente será la de promover, 
dada la calidad de los productos y considerando que son productos gratuitos que podrán ser tomados 
por los medios de comunicación nacionales o regionales, de acuerdo con lo que deseen. El término 
“promoverá” quiere decir hacerlos conocer, saber que son gratuitos y ver su calidad y orientación. 


Con respecto a qué significa “TV Comunitaria”, quiero decir que está en el Uruguay pero no 
conozco de su existencia; por lo tanto, no se aplicará en el caso de nuestro país esta fórmula general 
que puede ser que exista en otros países y que sea muy importante. Vamos a estudiar en qué consiste 
para saber si puede incorporarse o no. Reitero que actualmente no conozco acerca de existencia. 


SEÑOR SANGUINETTI.- Creo que se está confundiendo lo que es una sociedad que se hace, con el 
acceso a la información. El acceso a la información de este tipo de cadenas es libre; no sólo con la 
incipiente Telesur, sino aun, por ejemplo, con la TV Española, que es una enorme organización que 
tiene la disponibilidad para el uso gratuito de sus materiales informativos, cosa que es notoria, porque 
nuestros canales la usan constantemente. 


Con esto quiero decir que no se precisa constituir una sociedad y asumir el compromiso que 
ello representa, aun en lo político, para poder acceder a esa información. 


Este no es un debate sobre la libertad de información. Al Jazira lo podemos tomar sin un 
acuerdo y sin una sociedad; lo mismo ocurre con Telesur, como lo hacen muchos otros y como lo 
hacemos -vuelvo a decir- con empresas oficiales mucho más importantes que esta. Eso no está en 
juego; a todo eso se puede acceder hoy sin necesidad de ninguna sociedad. El tema que plantea el 
señor Senador Heber, y que yo mencioné en la otra reunión, es el político, en cuanto nos asociamos 
con tres socios, de los cuales uno no reconoce la libertad de prensa y la libertad de expresión del 
pensamiento tal cual están reconocidas en nuestra Constitución, y otro está severamente cuestionado 
por lo mismo, y en el manejo de la información y de la línea editorial que tiene una empresa de este 
tipo, por nuestra propia participación minoritaria, no vamos a tener incidencia. 


El señor Ministro leyó recién una nota en virtud de la cual sólo se asume la responsabilidad 
por lo que específicamente se programa, y me parece que está muy bien. El tema radica en que de 
cualquier manera quedamos incorporados como socios a una empresa que va a tener una línea 
editorial, y que esa línea tiene las particularidades propias de una asociación en la cual la mayoría es 
venezolana. Asimismo, es una empresa que tiene un fuerte contenido propagandístico. He mirado 
muchas veces Telesur y puedo decir que tiene las características propias de su Gobierno y de su 
Presidente quien, como informaba el señor Senador Baráibar, es torrencial en sus expresiones y lo 
traduce en todos los actos de su Gobierno. Por otra parte, no cabe ninguna duda -como también lo 


señaló el señor Senador Baráibar- de que es un Gobierno tajantemente enfrentado a los Estados 
Unidos, país con el que Uruguay tiene relaciones diplomáticas completas y perfectas y con el que está 
realizando negociaciones comerciales importantes en este mismo momento. 


Es decir que nos estamos incorporando a una sociedad, a un régimen que, más allá de sus 
bondades o no bondades, específicamente tiene esas características, es decir, está tajantemente 
enfrentado a los Estados Unidos, pese a que tiene relaciones comerciales muy importantes con ese 
país, del mismo modo que tiene relaciones tajantemente cortadas hoy con un país de Latinoamérica. 


Lo que digo es que nos incorporamos como socios minoritarios a un acuerdo en el que no 
veo qué es lo que estamos ganando. Repito que el acceso a la información y a la producción lo 
tenemos igual, en lo que nosotros como Uruguay deseemos, sin asumir ningún compromiso ni 
responsabilidad. En cambio, pasamos a ser formal y públicamente los socios de una empresa en la 
cual el grueso del contenido no corresponde a la propia línea política internacional de nuestro país. 


No nos podemos detener en el capítulo de que el Uruguay quiere las mejores relaciones 
posibles con Venezuela y con Cuba; eso lo deseamos todos, pero ese no es el tema. 


El asunto está en que Venezuela y Cuba tienen muy malas relaciones con otros, y nosotros 
nos incorporamos a ellos. Además, nuestra política exterior -no hablo de la de Gobiernos anteriores, 
sino de la de hoy- es distinta de la que va a traducir la línea editorial de ese organismo. 


Eso es todo, en cuanto el señor Ministro dijo que no quería introducirse en el debate sobre 
las expresiones del Presidente, lo cual comparto; en cualquier caso, digo o subrayo que él tuvo 
expresiones con referencia al pasado, con lo cual introdujo el otro debate. Como alguna relación he 
tenido con ese pasado -no deseo contestar en este momento- recuerdo que durante muchos años 
hemos sido una curiosidad internacional, siendo un país en el cual los programas políticos del canal 
oficial eran todos opositores. 


SEÑOR RUBIO.- Me parece que este Gobierno y el Ministerio han sido sumamente cuidadosos en 
cuanto al alcance de los compromisos, al punto de que han informado, primero, que todo esto sigue el 
trámite parlamentario y, segundo, que edita los materiales, salvo lo que refiere a incorporar flujo de 
información en algunos informativos. Se le quiere dar otro tipo de alcance a estos convenios que son 
usuales con redes públicas y privadas. Incluso creo que si se pudieran hacer con mayor amplitud, sería 
altamente conveniente y con participaciones que permitan hacer acuerdos que son mucho más 
interesantes desde el punto de vista de los contenidos ajenos y propios que se pueden producir y 
difundir. Esto no tiene otro alcance que fomentar el intercambio cultural. Confundir eso con espacios 
ideológicos o con los gobiernos de turno, creo que es una equivocación, pues nadie tiene ese 
propósito. 


En realidad, la intención se manifiesta en todos estos fundamentos en cuanto a promover el 
acercamiento en el área cultural latinoamericana. He visto alguna de las producciones de esta cadena 
e, incluso, por Canal 5 he visto la cosecha de producción de otros países que a través de Venezuela 
llegan al Uruguay. En algunos casos, me han parecido interesantes y, en otros, existen líneas 
editoriales relativas a acontecimientos del momento que no comparto; pero esto pasa con CNN y con 
otras redes cuya información es la del momento. Considero que tenemos una población lo 
suficientemente educada y de nivel como para discriminar y formarse juicio en cada oportunidad de 
aquello que recibe y de los flujos de información que son muy abundantes en el mundo actual. 


En todo caso, me parece que este debate debemos desarrollarlo en el Plenario y que aquí lo 
que estamos haciendo es clarificando alcances. Por otra parte, gran parte del mismo comenzaría a 
negociarse después, si es que esto es aprobado por el Parlamento. 


SEÑOR SANGUINETTI.- El señor Senador Rubio se refiere a la bondad y frecuencia de todo este tipo 
de entendimientos y acuerdos que se hacen con las empresas, pero este no es el tema. En eso estoy 
de acuerdo; es lo que yo señalo, eso es posible, deseable y se hace todos los días. Acá el tema es 
otro: estamos constituyendo una empresa multilateral internacional. 


Ese es el punto. ¿Cuál es la necesidad que tenemos de integrar una empresa multilateral 
internacional cuando todo eso que el señor Senador señala lo podemos hacer hoy con Telesur, con TV 
Española y con todo el mundo? 


SEÑOR RUBIO.- En realidad, creo que desde el punto de vista cultural y de los flujos mundiales de 
información, si pudiéramos tener una participación del uno por diez mil, por ejemplo en CNN, sería muy 
importante. ¿Por qué? Porque en la medida que uno tiene algún orden de participación en alguna 
empresa de escala mundial, obtiene privilegios en el acceso y en el intercambio que no se dan de otra 
manera. Me parece que es una manera, en un mundo pluricultural, de diversificar accesos e 
intercambios que nos enriquecen. Sin duda, hay que ser cuidadosos en todo esto, y creo el Gobierno 
está mostrando que lo es. De todas maneras, considero que es la línea que siguen todos aquellos que 
no quieren atarse a un espacio ideológico y político limitado. 


Muchas gracias. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Lamentablemente, voy a disentir con algunas de las expresiones del señor 
Ministro. Aclaro que no quiero entrar en polémica, pero si se quiere entrar, no hay ningún inconveniente 
en hacerlo. Sin embargo, no puedo dejar pasar por alto una expresión del señor Ministro con respecto 
a los dichos públicos del Presidente, con relación a algunos medios de prensa. Me permito corregirlo, 
señor Ministro, porque el Presidente de la República no es cualquier ciudadano. 


SEÑOR MINISTRO..- Por supuesto. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Es el Presidente de todos los uruguayos. Es el ciudadano con más poder en 
el país. No es cualquier ciudadano que en un acto de heroicidad expresa lo que siente y lo que piensa 
con respecto a determinado punto de vista. Reitero, es el Presidente de la República y, por otra parte, 
integra una fuerza política que tiene mayoría en el Parlamento. 


Por lo tanto, esto lo obliga, con mucha más fuerza, con mucho más imperio, a ser -como 
estoy convencido que va a ser- celoso custodio de valores tales como la libertad de prensa y la 
independencia del Poder Judicial. Repito, estoy seguro de que va a ser celoso custodio de esos 
valores. 


Quería dejar esta constancia, en el sentido de que no es cualquier ciudadano. 


Con respecto al tema en cuestión, creo que vamos a ser socios de una sociedad cuyo capital 
accionario mayoritario sigue una línea de confrontación que no sé qué beneficios positivos tiene para el 
país y a la que podemos acceder, incluso, sin integrar dicha sociedad. Digo esto porque a la conexión 
de Telesur, por ser gratuita, reitero, podemos acceder sin necesidad de integrar esa sociedad anónima 
de la cual habla el convenio. Somos socios minoritarios de una sociedad cuyo capital accionario 
mayoritario lleva adelante una línea confrontativa, y expreso que no sé cuáles son los beneficios 
políticos, económicos y de información para el Uruguay. 


Entonces, quiero preguntar, concretamente, cuáles son los beneficios de integrar esta 
sociedad; pero que no se me diga esto que se expresa aquí: “Se establece como objeto del Acuerdo la 
creación de un medio de comunicación audiovisual hemisférico, que refleje la diversidad social y 
cultural de América Latina y el Caribe, proyectándola al mundo a través de la elaboración, difusión y 
comercialización de programas televisivos en sus diversos géneros”. 


Aquí va otra pregunta para el señor Ministro. ¿Por qué no está el Brasil? ¿Por qué no 
firmamos otro paquete de estos con el Brasil o, por qué no incorporamos al Paraguay? ¿Por qué no 
incorporamos a Chile en este tema? Si esto no tiene una acumulación por sublema ideológico, si esto 
no tiene un afán meramente ideológico, ¿por qué no incorporamos a los otros países? ¿Por qué nos 
apuramos a cerrar un acuerdo de estas características? ¿Con el Brasil qué pasa? No integra Telesur. 
Entonces, ¿vamos nosotros con esa otra línea que va a impulsar el Brasil, también a integrarla? ¿Por 
qué no metemos ésta en el paquete de Telesur y hacemos una porque, de lo contrario, vamos a hacer 
trescientas asociaciones? 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¡Ojalá! 
SEÑOR LARRAÑAGA.- Perdóneme, pero estoy hablando, querido Presidente. 


Estas eran las puntualizaciones y las preguntas que quería hacer al señor Ministro 
agradeciéndole, por supuesto, su presencia, junto con la del señor Subsecretario. 


SEÑOR MINISTRO.- Quiero agradecer al señor Senador Larrañaga su expresión de confianza y, 
simplemente, cambiaría la conjugación y en vez de decir “que va a ser celoso custodia”, aludiendo al 
Gobierno y al Presidente de la República con respecto a la libertad de prensa y al Poder Judicial, diría 
“que ha sido, es y será celoso custodia de la libertad de prensa y del Poder Judicial”. Por lo tanto, 
coincido con el planteo del doctor Larrañaga en su absoluta confianza en el tema. 


SEÑOR LARRAÑAGA.- Ojalá. 


SEÑOR MINISTRO.- Le aseguro al señor Senador que no sólo estamos hablando del futuro, sino de 
un presente y de un pasado. 


Con respecto a los beneficios, quisiera decir, en primer lugar, que no es tan cierto que 
exclusivamente -le respondo al señor Senador Sanguinetti- se puede obtener la totalidad de la 
información o de la producción de Telesur de manera gratuita. La participación se hace en calidad de 
empresa y como dice uno de los documentos que aquí se leyeron, también se comercializará parte de 
la producción. Al integrar Telesur, nuestro país tendrá acceso a toda esa producción, pero además hay 
algo aún más importante, que es el hecho de que hoy, la programación satelital de Telesur entra en 
varios puntos de América del Sur, América Central, América del Norte y el Caribe, Europa Occidental y 
África Noroccidental, y en otros puntos del planeta donde todavía no entra se puede acceder a través 
de Internet. 


Quiere decir que se le abre al Uruguay algo que le es absolutamente imposible como tal, ya 
que, hacer llegar su producción e información sobre lo que realmente sucede aquí, así como la 
información de carácter cultural, abriendo espacios turísticos, es absolutamente imposible para el 
Uruguay como tal, reitero, y por lo tanto me sumo a la expresión que tuviera el señor Presidente 
cuando interrumpió al señor Senador Larrañaga diciendo “ojalá se multiplicaran”. Efectivamente, hago 
mía esa expresión de deseo porque ello no sólo nos da posibilidades de incorporar información o 
programas que de otra manera no tendríamos, sino que además nos abre espacios, y vuelvo a repetir, 
en América del Sur, en América Central, en América del Norte incluido los Estados Unidos y el Caribe, 
en Europa Occidental y en África Noroccidental, y también a través de Internet. 


Creo que estos son elementos de juicio suficientemente importantes como para demostrar que 
aquí hay un interés; lo otro son juicios de valor que, sin duda, responden a diferentes maneras de 
encarar los temas y a diferentes valoraciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera dejar la siguiente constancia. En primer lugar, deseo manifestar que 
me pareció muy buena esta reunión. En segundo término, creo que los representantes del Poder 
Ejecutivo contestaron, a mi entender -y esta es una valoración personal- muy positivamente y, en tercer 
lugar, debo decir que este no es un tema sencillo, porque el poder de la comunicación en este 
momento tiene una enorme fuerza. Muchas veces uno piensa que el poder corresponde al aspecto 
económico y en otras ocasiones se considera que en realidad el más relevante es el poder militar; sin 
embargo, el poder comunicacional está por encima de esos poderes. En una oportunidad, en un 
seminario en el que estábamos hablando de los medios de comunicación, el ex Presidente de España, 
Felipe González, me dijo: “Mire, cualquier hecho político que ocurra en África, si no lo informa la CNN, 
no existe”. Entonces, algo que para mí resulta fundamental es la necesidad de democratización de los 
medios de comunicación, y esto no es otra cosa que la libre competencia. Ojalá que en materia de 
medios de comunicación podamos tener el máximo posible de libre competencia a nivel de la sociedad 
internacional. Tengamos en cuenta que probablemente el 80% de las imágenes que vemos hoy en día 
provienen de los Estados Unidos; por eso, creo que sería extremadamente positivo abrir el juego para 
que otros sectores puedan aportar también nueva información. Evidentemente, afiliarnos a esa gran 
sociedad no significa, de ninguna manera, afillarnmos a la política internacional de Cuba ni de 
Venezuela; esto es claro. 


(Se suspende momentáneamente la toma de la versión taquigráfica) 


-Agradecemos mucho al señor Ministro y al señor Subsecretario de Educación y Cultura su 
presencia en la tarde de hoy. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 18 y 45 minutos) 
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